
Hay proyectos que nacen con una gran presentación y otros que nacen con una pregunta incómoda.

DondeGo, en su versión más temprana, pertenece claramente al segundo grupo. La pregunta no era si

Barcelona necesitaba otra app. La pregunta real era por qué, en una ciudad con tantísimas capas, con una

agenda cultural casi inabarcable, con barrios que cambian de ritmo cada pocas calles, seguíamos viviendo

una versión reducida de la ciudad. Siempre los mismos planes, siempre los mismos circuitos, siempre esa

sensación de que algo interesante estaba ocurriendo a diez minutos de distancia y, aun así, no llegábamos.

Ahí es donde un MVP bien planteado cambia por completo la conversación.

No por ser pequeño, sino por ser preciso. No por prometerlo todo, sino por detectar lo que de verdad

estorba en la experiencia urbana. Y eso, cuando hablamos de una ciudad como Barcelona, tiene mucho

mérito. Porque “vivir Barcelona” no significa solamente saber qué hacer un sábado. Significa descubrir

mejor, decidir más rápido, equivocarse menos y sentir que la ciudad te devuelve algo distinto cada semana.

La gracia de DondeGo está en que no intenta sustituir la ciudad real con una capa digital vistosa. Lo que

intenta es afinar el acceso. Esa diferencia parece menor, pero no lo es. En producto digital, muchas veces el

fracaso no llega por falta de tecnología, sino por exceso de ambición mal enfocada. Un MVP, cuando está

bien construido, obliga a elegir. Y elegir bien suele ser lo más difícil.

La trampa de Barcelona, una ciudad que ofrece demasiado

Barcelona tiene un problema curioso, casi paradójico. No le falta oferta, le falta claridad. Entre conciertos

pequeños, mercados efímeros, restaurantes nuevos, actividades de barrio, exposiciones temporales,

terrazas que aparecen y desaparecen, ciclos de cine, pop ups, ferias y fiestas locales, la ciudad funciona

como un organismo hiperactivo. Siempre está pasando algo. El problema es enterarse a tiempo, filtrar con

criterio y, sobre todo, confiar en que lo que uno encuentra merece desplazar media ciudad.

Quien haya vivido aquí más de unos meses conoce esa sensación. Te enteras el lunes de un plan perfecto

que ocurrió el sábado. O llegas a un sitio “muy recomendado” que ya no se parece en nada a lo que viste en

redes. O acabas eligiendo un lugar correcto, sin más, por puro cansancio de comparar opciones.

Ese desgaste es más importante de lo que parece. Porque la vida urbana no se decide solo por grandes

eventos. Se decide en micro elecciones: dónde quedas, qué zona exploras, si sales o no sales, si cruzas la

ciudad por algo que te compense de verdad. Cuando una herramienta reduce la fricción de esas decisiones,

no está “ayudando a encontrar planes”. Está modificando hábitos.

Y ahí entra la lógica del MVP de DondeGo con bastante inteligencia.

Un MVP no es una versión pobre, es una versión honesta

Existe un malentendido habitual con las siglas MVP. Mucha gente lo traduce mentalmente como “producto

incompleto”. En la práctica, un buen mínimo producto viable es otra cosa: una forma rigurosa de comprobar

qué necesita realmente el usuario antes de construir un monstruo caro y difícil de corregir.

Si el equipo detrás de DondeGo, y aquí tiene sentido mencionar el enfoque de creamedia mvp, se hubiera

lanzado a desarrollar una plataforma gigantesca con capas sociales, gamificación, inteligencia de

recomendaciones, contenidos editoriales, mapas avanzados y sistemas complejos de reserva,

probablemente habría tardado meses en descubrir algo elemental: el usuario urbano decide deprisa y tolera

muy poco ruido.



Eso no se aprende en una sala de reuniones. Eso se aprende viendo cómo busca la gente un plan a las 19:12

de un viernes, desde el metro, con la batería al 14 por ciento y dos mensajes pendientes en el grupo. En ese

momento, toda la retórica sobre “experiencias” se cae. Lo único que importa es si la plataforma acierta, si

inspira confianza y si resuelve.

Por eso un MVP bien orientado sorprende tanto. Porque, en vez de exhibir músculo, demuestra criterio.

Lo que mejora de verdad en la experiencia de Tu Barcelona

La expresión tu barcelona tiene algo poderoso cuando se toma en serio. No habla de una guía genérica,

habla de apropiación. De pasar de la ciudad postal a la ciudad personal. Y eso no se logra mostrando miles

de opciones sin jerarquía. Se logra haciendo que cada persona pueda reconocer un patrón propio dentro del

ruido urbano.

DondeGo mejora esa experiencia en varios niveles al mismo tiempo.

Primero, acorta la distancia entre intención y acción. Parece simple, pero no lo es. Muchísimas herramientas

sirven para inspirarse, pocas sirven para decidir. Una cosa es ver planes atractivos. Otra muy distinta es

encontrar uno que encaje con la hora, el presupuesto, la zona, la energía del momento y el tipo de

compañía. Cuando una plataforma prioriza esa utilidad inmediata, el usuario deja de navegar por

entretenimiento y empieza a usarla como herramienta real.

Segundo, devuelve visibilidad a lo cercano. En Barcelona pasa mucho: la gente cruza media ciudad

buscando novedad y olvida lo que tiene a veinte minutos. Un MVP con foco local puede corregir eso mejor

que una plataforma excesivamente global, porque entiende que la proximidad pesa. No solo en tiempo,

también en deseo. Un plan posible vale más que una idea brillante pero inviable.

Tercero, reduce la dependencia de los circuitos obvios. Redes sociales, buscadores y reseñas masivas

empujan a una homogeneización curiosa. Terminas viendo lo mismo que todos, visitando los mismos sitios y

repitiendo los mismos recorridos. Si DondeGo consigue abrir una ventana a propuestas menos saturadas,

aunque sea en una fase inicial, ya está alterando positivamente la forma de vivir la ciudad.

Y cuarto, afina la relación entre sorpresa y confianza. Este punto es clave. Barcelona funciona muy bien

cuando aún puede sorprenderte, pero nadie quiere sorpresas malas. Nadie quiere un local cerrado, un

evento mal explicado o un lugar que no se parece a la promesa. Un MVP útil no necesita saberlo todo,

necesita ser fiable en lo que sí muestra.

La virtud de llegar antes que el cansancio

Hay un momento exacto en el que el usuario abandona una búsqueda. No suele hacerlo porque no existan

opciones. Lo hace porque ya ha invertido demasiada energía en elegir. Eso ocurre con frecuencia brutal en

ocio, gastronomía y cultura. Cuanto más abierta es la posibilidad, más fácil es quedarse paralizado.

He visto muchos productos digitales tropezar aquí. Quieren ser tan completos que se vuelven lentos.

Quieren personalizar tanto que obligan al usuario a rellenar medio cuestionario. Quieren parecer sofisticados

y acaban introduciendo pasos inútiles. El resultado es una experiencia correcta en teoría, agotadora en la

práctica.

DondeGo, si su MVP está bien ejecutado, tiene la oportunidad de ganar precisamente donde otros se

exceden: en llegar antes del agotamiento. Antes de que el usuario se canse. Antes de que cierre la pestaña.

Antes de que el grupo escriba el temido “da igual, vamos a lo de siempre”.



Ese detalle es decisivo. Porque cambiar “lo de siempre” es muy difícil. Las personas no necesitan más

opciones, necesitan menos fricción para atreverse a salir de la rutina.

Lo que probablemente entendió bien el equipo

Cuando una iniciativa nace cerca de ecosistemas como Creamedia Barcelona Activa, suele haber una

ventaja silenciosa que no siempre se ve desde fuera: la posibilidad de contrastar intuiciones con realidad

muy pronto. Y eso vale oro. No tanto por la mentoría en abstracto, sino por la disciplina que impone. Cuando

un proyecto pasa por conversaciones exigentes sobre propuesta de valor, perfil de usuario, validación y

foco, pierde adornos y gana nitidez.

En ciudades como Barcelona abundan las ideas atractivas en presentación y débiles en calle. La diferencia

suele estar en si el equipo observa comportamientos reales o se enamora de sus propias hipótesis. Un buen

creamedia mvp no busca impresionar en la primera demo. Busca aprender rápido sin perder dirección.

Eso, aplicado a una herramienta como dondego, tiene bastante sentido. Porque el mercado de descubrir

planes no perdona la ambigüedad. Si no tienes claro para quién existes y qué resuelves mejor que otros,

desapareces entre opciones.

La sorpresa agradable aquí está en otro lado. En entender que la ciudad no necesita una plataforma que

grite más fuerte, sino una que escuche mejor.

El impacto urbano no está solo en el ocio

Se suele hablar de este tipo de productos como si solo sirvieran para “buscar qué hacer”. Esa mirada se

queda corta. La forma en que descubrimos y elegimos planes tiene consecuencias mucho más amplias en la

vida de una ciudad.

Cuando una plataforma distribuye mejor la atención, algunos barrios ganan circulación. Cuando visibiliza

Creamedia propuestas pequeñas, ciertos negocios encuentran público sin depender por completo de

campañas imposibles. Cuando facilita el acceso a actividades culturales menos obvias, se amplía el mapa

emocional de la ciudad. Barcelona deja de vivirse como un catálogo de zonas famosas y empieza a sentirse

como una red mucho más rica.

Esto importa. Mucho.

Barcelona convive con tensiones muy visibles entre lo turístico, lo local, lo masivo y lo cotidiano. Cualquier

herramienta que ayude a reforzar el descubrimiento con criterio puede aportar algo valioso, aunque sea a

pequeña escala. No arregla por sí sola los desequilibrios urbanos, por supuesto. Pero puede empujar

hábitos más inteligentes: distribuir visitas, descomprimir ciertos puntos, activar curiosidad hacia otros

entornos y ayudar a que la relación con la ciudad sea menos automática.

Ese efecto no aparece el primer día. Tampoco hace falta prometerlo como gran revolución. Basta con

diseñar bien la experiencia básica y dejar que el uso haga su trabajo.

El valor de un MVP se ve también en lo que decide no hacer

Esto suele pasarse por alto. A veces, la mejor decisión de producto es renunciar a funciones que parecen

atractivas. En una ciudad hiperestimulada, cada capa extra compite por atención. Si una plataforma quiere

realmente acompañar la vida urbana, necesita saber callarse.

https://creamedia.es/


Puede sonar raro, pero el silencio funcional es una virtud.

No todo necesita notificaciones. No toda recomendación necesita convertirse en “tendencia”. No toda visita

necesita ser compartida. Y no toda herramienta urbana debe aspirar a convertirse en red social. De hecho,

muchas veces el usuario agradece lo contrario: entrar, entender, elegir y seguir con su vida.

Ahí el MVP enseña madurez. Obliga a preguntarse qué parte del problema vale la pena resolver primero. Si

DondeGo apuesta por descubrimiento útil y contexto claro antes que por exuberancia funcional, está

tomando una decisión más difícil y más inteligente de lo que parece.

Dónde puede marcar más diferencia

Hay varios escenarios donde una herramienta así puede resultar especialmente valiosa, no por

espectacularidad, sino por precisión cotidiana.

Para quien acaba de llegar a Barcelona, evita el clásico aterrizaje en piloto automático. En lugar de limitarse

a recomendaciones repetidas hasta el cansancio, puede ofrecer una primera lectura más viva y menos

previsible de la ciudad. Eso acorta mucho la distancia entre residir y pertenecer.

Para quien lleva años aquí, el valor cambia. Ya no se trata de descubrir “lo imprescindible”, sino de recuperar

la sensación de novedad sin sentir que todo pasa en los mismos cinco lugares. Ahí DondeGo puede actuar

casi como corrector de costumbres. Te empuja a mirar donde normalmente no miras.

Para parejas, grupos pequeños o familias, la mejora está en la negociación del plan. Elegir juntos suele ser

un caos discreto. Si la información es clara, si el contexto está bien presentado y si la propuesta llega

filtrada con cierta lógica, la decisión se vuelve mucho menos pesada.

Y para negocios o iniciativas locales, una herramienta así puede ser una puerta interesante siempre que

mantenga credibilidad. Porque visibilidad sin criterio sirve de poco. Lo valioso no es aparecer, es aparecer

en el momento adecuado para la persona adecuada.

Hay límites, y conviene decirlos

No todo lo resuelve un MVP, ni debería intentarlo. Hay límites claros que cualquier equipo sensato necesita

aceptar desde el principio.

El primero es la calidad de la información. En propuestas urbanas, el dato caduca rápido. Horarios,

aperturas, aforos, eventos puntuales, cambios de concepto, cierres temporales. Mantener eso al día exige

una disciplina operativa seria. La idea puede ser estupenda, pero si la información falla demasiado, la

confianza se rompe con una velocidad tremenda.

El segundo límite es la personalización prematura. Es tentador prometer recomendaciones muy finas desde

el arranque, pero eso suele requerir volumen de uso, señales suficientes y tiempo de aprendizaje. Forzar

una sensación de “te conocemos perfectamente” demasiado pronto puede producir el efecto contrario:

recomendaciones mediocres con aire de exceso de confianza.

El tercero tiene que ver con el equilibrio entre lo popular y lo valioso. Si solo enseñas lo que ya triunfa, te

conviertes en eco. Si solo empujas lo alternativo, puedes perder relevancia para buena parte del público.

Encontrar ese punto medio es más un trabajo editorial que técnico.

Y el cuarto es quizás el más interesante: la ciudad real siempre será más compleja que cualquier interfaz.

Por eso conviene no prometer una representación total de Barcelona. Basta con ser útil, consistente y



curioso. A veces, eso ya es muchísimo.

Lo sorprendente no es la tecnología, es el cambio de hábito

Cuando un producto funciona bien, la gente suele atribuir el mérito a la tecnología. En casos como este, el

mérito verdadero está en otro sitio. Está en modificar una secuencia mental cotidiana sin que el usuario

sienta esfuerzo.

Antes, buscabas de forma dispersa. Ahora, exploras con intención.

Antes, elegías por descarte. Ahora, eliges por encaje.

Antes, repetías por cansancio. Ahora, repites menos y descubres más.

Ese cambio parece pequeño hasta que lo observas a lo largo de varios meses. Entonces aparece algo muy

interesante: la ciudad se ensancha. No porque haya cambiado físicamente, sino porque tú accedes a ella de

otra manera. Y esa es una de las pocas promesas digitales que realmente valen la pena, no sustituir la

experiencia, sino desbloquearla.

Cuando “Tu Barcelona” deja de ser un eslogan

El gran riesgo de expresiones como tu barcelona es quedarse en puro marketing emocional. Suenan bien,

pero a menudo no significan nada concreto. Para que cobren sentido, la experiencia tiene que devolver

control, criterio y sorpresa útil. No basta con personalizar una portada o sugerir barrios “de moda”. Hace

falta algo más fino: reconocer que la relación con la ciudad es dinámica.

Hay días de agenda comprimida y días de paseo largo. Días de presupuesto ajustado y días de celebración.

Días para barrio y días para aventura. Si DondeGo, incluso desde su MVP, entiende que vivir Barcelona

depende de ese contexto cambiante, está mucho más cerca de aportar valor real que muchos productos

más grandes y más ruidosos.

La sorpresa bonita aquí está en lo sencillo. No en inventar una Barcelona nueva, sino en permitirte habitar

mejor la que ya existe. Y eso, en una ciudad tan intensa, tan seductora y tan saturada de oferta, no es poca

cosa.

Lo que dice este tipo de proyecto sobre el ecosistema local

También hay algo revelador en el hecho de que surjan propuestas así en Barcelona. Habla de una ciudad

donde todavía tiene sentido observar fricciones concretas, construir pequeño, probar rápido y mejorar con

los pies en el suelo. En ese contexto, nombres como Creamedia Barcelona Activa no funcionan solo como

sello, sino como recordatorio de una manera de hacer las cosas: menos grandilocuencia, más validación;

menos humo, más uso; menos diapositiva, más calle.

Eso se nota enseguida en el producto final. Cuando hay contacto real con el problema, el lenguaje se limpia.

Las funciones sobran menos. La promesa se vuelve más exacta. Y el usuario, que detecta enseguida cuándo

algo está hecho desde la fantasía o desde la experiencia, responde mejor.

Barcelona no necesita más plataformas que la describan desde fuera. Necesita herramientas que entiendan

cómo se mueve por dentro. Cómo decide la gente, cómo improvisa, cómo cambia de plan, cómo mezcla lo

práctico con lo cultural, cómo elige por cercanía un martes y por rareza un domingo.



Si DondeGo ha sabido capturar aunque sea una parte de ese pulso en su MVP, ya ha dado un paso que

muchos no consiguen ni con presupuestos mucho mayores.

La mejora más profunda quizás no se ve al principio

Lo más evidente es que encuentras planes. Lo menos evidente es que recuperas una forma más atenta de

mirar la ciudad. Esa mejora no aparece en una captura de pantalla, pero se nota en la vida diaria.

Se nota cuando descubres un espacio que no conocías en un barrio por el que pasabas sin detenerte. Se

nota cuando dejas de depender siempre de la misma cadena de recomendaciones heredadas. Se nota

cuando propones algo distinto y sale bien. Se nota cuando la ciudad vuelve a darte esa pequeña descarga

de novedad que parecía reservada a los primeros meses de vivir aquí.

Eso es lo interesante del MVP de DondeGo. No necesita ser enorme para ser influyente. Le basta con ser

certero en el punto exacto donde la vida urbana se atasca: el paso entre querer hacer algo y saber qué

merece la pena.

Y en una ciudad como Barcelona, ese paso lo cambia casi todo.


